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Título: Fiestas de institución rabínica en el calendario judío. 
Resumen 
Las fiestas de institución rabínica no son fiestas como las de institución mosaica. Si las segundas están prescritas en la Torah, las 
primeras no lo están, pues nacieron de costumbres populares y fueron verificadas o validadas desde principios de nuestra era. Si 
las segundas son fiestas mayores, días de fiesta dedicados exclusivamente a ellas, las primeras aunque son fiestas religiosas, sus 
días son laborables, pero dan lugar a expresiones populares o familiares. 
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Title: Parties rabbinic establishment in the Jewish calendar. 
Abstract 
Rabbinic establishment parties are not parties such as Mosaic institution. If the latter are prescribed in the Torah, the first are not, 
because they were born of folk customs and were verified or validated since the beginning of our era. If the latter are major 
holidays, devoted exclusively to these holidays, although they are the first religious parties, his days are working, but give rise to 
popular expressions or family. 
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Las fiestas de institución rabínica no son fiestas como las de institución mosaica. Si las segundas están prescritas en la 
Torah, las primeras no lo están, pues nacieron de costumbres populares y fueron verificadas o validadas desde principios 
de nuestra era. 
Si las segundas son fiestas mayores, días de fiesta dedicados exclusivamente a ellas, las primeras aunque son fiestas 
religiosas, sus días son laborables, pero dan lugar a expresiones populares o familiares. 
FIESTA DE LA DEDICACIÓN 
Esta fiesta es conocida como “Hanukká”, que en hebreo significa, dedicación, consagración en un amplio sentido: una 
casa, como podemos observar en Dt. 20,5: “Luego los magistrados hablarán así al pueblo: ¿Quién ha edificado una casa 
nueva y no la ha estrenado? Que se retire y vuelva a su casa, no sea que muera en el combate y la estrene otro”, el 
Templo, como vemos en 1 Re. 8,63: “Salomón sacrificó, veintidós mil bueyes y ciento veinte mil ovejas como sacrificios de 
comunión en honor del Señor. De este modo el rey y todos los hijos de Israel dedicaron el templo del Señor”, el altar, 
como aparece en Nm. 7,10-11: “Además los jefes trajeron la ofrenda de la dedicación del altar, el día que este fue ungido. 
Hicieron los jefes su ofrenda ante el altar. Y dijo el Señor a Moisés: Un jefe traerá cada día su ofrenda por la dedicación del 
altar”, o las murallas de Jerusalén, como observamos en Neh. 12,27: “Para la inauguración del muralla de Jerusalén fueron 
a buscar a los levitas de todos los lugares donde habitaban, para que viniesen a Jerusalén y se pudiese celebrar la 
dedicación con júbilo, con himnos de alabanza y con cánticos, al son de címbalos, arpas y cítaras”.  
Fue instituida alrededor del año 165 a.C. y tiene una duración de ocho días, que son celebrados del 25 de Kislev al 2 de 
Tevet, si comenzamos en Nisan serían el noveno y décimo mes, si lo hacemos a partir de Tishrí, el tercero y cuarto. Es una 
fiesta de regocijo en la que se recita el Hallel. Pero ciertamente con esta fiesta el pueblo judío celebra la purificación del 
Segundo Templo después de la victoria de los macabeos, que se rebelaron contra las influencias culturales/religiosas 
extranjeras de los gobernantes sirios. Los decretos de Antíoco Epifanes, como podemos observar en 2 Mac. 6,1: “Poco 
tiempo después, el rey envió a un senador ateniense para obligar a los judíos a que abandonaran las leyes de sus padres y 
a que no se comportaran según las leyes divinas”, en cuyo reinado que perduró desde 175 a 163 a.C. trató de helenizar 
por la fuerza al mundo judío, provocaron la sublevación que acabó con la reconquista del Templo (1 Mac. 4,36-40.48-56; 
10,1-8). 
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Una menorá de nueve brazos llamada januquiá es el principal símbolo de la fiesta de la Dedicación. 
Cuenta la leyenda que cuando los macabeos salieron victoriosos de la rebelión, antes mencionada, al purificar el 
Templo, pues fue utilizado para otros menesteres paganos, encontraron un tarro de aceite purísima en el que se 
encontraba el sello del sumo sacerdote, pero la cantidad contenida tan sólo podría alumbrar el candelabro durante una 
noche. Ese aceite de manera milagrosa perduró ocho días, por lo que supuestamente la fiesta de la Dedicación tiene esa 
duración, aunque verdaderamente, no se sabe con certeza el por qué de los ochos días, pues existen otras hipótesis. 
EL NUEVO AÑO DE LOS ÁRBOLES 
Esta fiesta es conocida como “Tu bi-Sevat”, literalmente significa, el decimoquinto día de Sevat, pues es una festividad 
que solo se designa por su fecha: Tu. La letra “tet” posee el valor numérico de 9 y la letra “waw” de 6, si sumamos ambas 
cantidades nos sale el día de celebración, el 15 de Sevat, mes décimo primero comenzando por Nisan, pero quinto si lo 
hacemos por Tishrí. En cuanto a su celebración en el mes de Sevat es porque en él fue cuando Moisés en el último año del 
éxodo del Pueblo de Israel por el desierto, dijo al pueblo las siguientes palabras que encontramos en Dt. 1,3: “El año 
cuarenta, el día primero del undécimo mes, Moisés comunicó a los hijos de Israel todo lo que el Señor le había mandado 
para ellos”. 
Los rabinos a la festividad de Tu bi-Sevat no le dieron ninguna interpretación histórica. Es una fiesta menor en la que 
para encontrar su origen debemos remontarnos a una antigua fiesta de celebración del inicio del invierno. Según la Misná 
esta fiesta es uno de los cuatro comienzos del año judío, siguiendo a A.C. Avril y D. de La Maisonneuve: “El 15 de Sevat, 
año nuevo de los árboles, es decir, el comienzo del año para los frutos de la tierra. Saturada de agua después de la 
estación de las lluvias que, generalmente, acaba de terminar, la tierra va a permitir a los árboles que se planten echar 
raíces y dar frutos”. R. Sonsino nos dice también sobre esta festividad que: “El día se conoce como Año Nuevo de los 
Árboles, por lo que se acostumbra a contribuir al Fondo Nacional Judío plantando árboles en Israel”, costumbre, ésta 
última que se introdujo en las escuelas cuando nació el estado de Israel. 
Si leemos Dt. 8,10: “Entonces comerás hasta saciarte, y bendecirás al Señor, tu Dios, por la tierra buena que te ha 
dado”, podremos observar que es un día de acción de gracias por la tierra, por este don con el que Yahveh bendice a su 
pueblo. También es un día alegre, según Dt. 8,7-8: “Cuando el Señor, tu Dios, te introduzca en la tierra buena, tierra de 
torrentes, de fuentes y veneros que manan en el monte y la llanura, tierra de trigo y cebada, de viñas, higueras y 
granados, tierra de olivares y miel”, porque la tierra se ha renovado en su capacidad de producir frutos. 
Para finalizar lo hacemos con un breve apunte de D. Cohn-Sherbok en el que leemos que el 15 de Sevat es una “fecha 
en la que comienza el año nuevo a efecto del diezmo de los frutos”. 
FIESTA DE LAS SUERTES 
Celebrada el 15 de Adar comenzando ya la festividad en el ocaso del sol del 14, esta fiesta de las Suertes es conocida 
como Purim, plural del nombre acadio “pur”, que significa, suerte. 
La fiesta de Purim tan sólo es nombrada en la Biblia en el libro de Ester 9,26-28: “De ahí que estos días reciban el 
nombre de Purim, derivado de la palabra pur. Teniendo en cuenta lo escrito en aquella carta y lo que ellos mismos habían 
visto o conocido al respecto, los judíos tomaron la firme resolución de celebrar cada año, ellos, sus descendientes y los 
prosélitos, esos dos días de la manera y en las fechas prescritas. Los días de los Purim serán recordados y celebrados de 
generación en generación en todas las familias, provincias y ciudades; serán observados siempre entre los judíos y 
recordados por sus descendientes”. Celebra el heroísmo de la bella reina Ester y de Mardoqueo, su primo, siguiendo a R. 
Sonsino: “El libro narra cómo una mujer judía conquistó el corazón del rey de Persia y salvó a su pueblo de una muerte 
segura. La fecha de la masacre se había fijado mediante el lanzamiento de suertes, de ahí el nombre de la fiesta”. 
Para finalizar decir que es una de las festividades más alegre del calendario judío. La costumbre de esta celebración es 
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LA CONMEMORACIÓN DE LA DESTRUCCIÓN DEL TEMPLO 
Esta fiesta celebrada el 9 de Av, solo se designa por la fecha (9 Av). Av es el quinto mes a partir de Nisan y el décimo 
primero desde Tishrí. Es conocida como Tis’a be-Av, 9 Av. Es un día de ayuno, en el que se conmemora la destrucción del 
Primer y Segundo Templo de Jerusalén, además de otras tragedias judías. 
Sí es cierto que aunque se conmemora la destrucción de ambos Templos, el 9 Av hace memoria más profunda en la 
pérdida del Primer Templo por las tropas de Nabucodonosor en 587 a.C., que tuvo lugar en este mes (2 Re. 25,8ss; Jr. 
52,12ss), comenzando días después el exilio en Babilonia; en cuanto al Segundo Templo, ya en el año 70 d.C. por las tropas 
del general Tito, la única alusión que encontramos a una celebración el 9 Av es en Zac. 7,5: “Anuncia a todo el pueblo de la 
tierra y a los sacerdotes: Al ayunar y hacer penitencia el quinto y décimo mes durante setenta años, ¿ayunasteis por mí?” 
y Zac. 8,16-17: “Esto es lo que tenéis que hacer: Deciros la verdad unos a otros; sí, la verdad. Que vuestros juicios sean de 
paz y justicia; que nadie ande pensando hacer mal a su vecino; que nadie disfrute jurando falsamente, pues odio todas 
estas cosas, palabra del Señor”. 
Finalizando, seguimos a R. Sonsino que además de nombrar la destrucción del Primer y Segundo Templo como 
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